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SEMANARIO POPULAR.
P E R I Ó D I C O  P I N T O R E S C OADAPTADO A TODOS LOS GUSTOS Y A l ALCANCE LE TODAS LAS CLASES DE LA SOCIEDAD.IV iim . :9 0 .

JUEVES i  DE SETIEMBRE DE 1862.
Loftniimeros >lcl año forman un tomo dem ás 

lie 400 pSglnas de abundante lectura y preciosos 
grabados con una elegante cubierta.

4  CUARTOS EL NUMERO.
Se publica todos los jueves y se remite á provincias el mismo dia. 

Se vende en los puntos de suscricion

Tomo I*
PRECIO DE SUSCRICION.Maorid nn año 21 r s . , seis meses 13.—Pnovis- 

c u s  un año 26 r s . , seis meses 14.—EsiR*sJEno, 
Cuba y 1’uerto-R ico un año SO rs.

S U M A R I O .El Skm\nahio I’opdlar a  srs lectores.—L as artes y el rojiBRCiOEN EL J apiin.—Itor'A Y 'S\\v.\\,(Conclu/:ionl.—  Sun Marta Ma r ía : Historia holandesa .—Las eikstas be BODAS ENTRE LOS SALVAJES, poi' Ubateaubl'iami.—LoS J10-Nos tauari.vos.—EcoNOAiiA DOMESTICA; Los limoiies y las grosellas.— Pastasia literaria: E! üllimo Viaje.- S o- setú;  una Hortensia.—Torcuato Tasso, —Las plan­ta* medicin.tI e s ; La brioniii.—PE.ssAMiENTOs.—Aviso A LOS St'SORITORES POR SEMESTRES.
EL SEMANARIO POPULAR

A SUS LECTORES.

(iLn medidíi de la civilización de un pueblo 
es la estension que en 61 tiene la lectura:» asi 
decíamos al ofrecer á nuestros numerosos siis- 
critores el primer número del StM.VNAuio Po­
pular hoy liace seis meses, y al dejar indicada 
esta idea no nos equivocamos por lo que se 
refiere á España. La afición á leer , la afición 
6 in.struirse, verdadero címino para la civili­
zación completa, se halla desarrollada en nues­
tro pais en alto grado. Lo sabíamos, pero el 
6xito verdaderamente notable que lian obtenido 
las modestas páginas del S e m a n a r io , ha venido 
de nuevo á probarnos cuán agigantados pasos 
Lardado en la carrera de la civilización la Es­
paña, porque leer comprendiendo lo que se 
lia leido es instruirse, es civilizarse. Los nume­
rosos suscritores agrupados en el breve plazo 
de seis meses en torno de nuesira popular ban­
dera enarholada con el lerna de ínsfruccto» y  
r e c r e o  prueban la verdad de nuestro aserto,

V por otra parto, nada tiene de estrañn. Un 
periódico semanal que llegando, como dijimos, 
el hogar doméstico, sirva de agradable ense­
ñanza al escasameUle instruido, de pasatiempo 
el ilustrado, de útil y honesto reoreo á los hijos 
de familia, de entretenimiento y de instrucción 
a las jóvenes, con su amena lectura, sus mo­
das y labores, sus cuentos morales, conformes 
con los mas puros sentimientos de religión y

de toda clase de virtudes; un periódico que 
trate de vulgarizar los conocimientos científi­
cos 6 industriales, noticiando y esplicamlo 
todos los descubrimientos nuevos y las nocio­
nes ya adquiridas, con artículos de'historia, de 
costumbres, de viajes, de economía domésti­
ca , de literatura, de bellas artes , composiciu- 
iies poéticas y novelas, ya españolas ya estran- 
geras, poco ó nada conocidas en nuestro pais, 
no solo hacia falta cu nuestra España, sino 
que necesariamente debía recomendarse por sí 
mismo y obtener aceptación general. Su indis­
putable y eslraordinaria baratura debía abrirle 
todas tas puertas, y su elegancia tipográfica 
y su belleza en los grabados debían atraerle 
universales simpatías.

Tal es el programa del S e m a n a r io  P o p u l a r , 
no tocando á nosotros decir si hemos [irocura- 
do cumplir con él y aun esceJernos mejoran­
do todos nuestros propósitos, en obsequio ele 
nuestros lectores, cuando el respetable núme­
ro de estos habla muy alio en favor de esta 
publicación reciente.

Y tanto las progresivasmejorasquehan podi­
do observar nuestros lectores, como otras que 
irán siguiendo, nos hacen esperar que nuestros 
constantes suscritores no solo continuarán fa­
voreciendo con su suscricion los buenos propó­
sitos que representa el s em a n a r ío  p o p u l a r , sino 
que recomendarán su adquisición á todas las 
familias, á todos los que comprendan la in­
mensa utilidad que deben reportar las nacio­
nes y sus gobierno.s, generalizáfidose la ins­
trucción popular y las lecturas fáciles, ame­
nas, variadas, morales é instructivas.

LOS e d i t o r e s .

LAS ARTES Y EL COMERCIO EN EL JAPON.

Hoy, que la reciente embajada de los japo­
neses á París, nos familiariza con todo lo que 
tiene relación con aquel pais tan remoto como 
poco conocido, debe conocerse cuál sea el es­

tado de las arles, de las manufacturas, del co­
mercio y de las producciones del Japón.

El estado de las artes en el Japón es otro de 
los puntos sobre los cuales hay alguna dificul­
tad en formarse una idea, debido en parte á la 
poca confianza en los conocimientos de los in­
dividuos de la factoría en Dozíma y á las uná­
nimes seguridades que liemos recibido, de que 
las mejores muestras de todos los ramo.® no - 
pueden lograrse de ningún modo por los es- 
Ir.injeros. Es verdad que podemos formarnos 
alguna ¡dea por el lugar que ocupan los artistas 
en la clasificación de la sociedad; pero es muy 
posible que aquella denote mas bien un tiempo 
ya pasado que no el presente. Asi lo que se pue­
de afirmar con seguridad es, que las artes es­
tán mas adelantadas en este país que en Cbina.

Con respecto á la música, no liay nece.sidad 
de añadir nada á lo que se ha dicho en un ar­
tículo anterior.

Pasando, pues, al arte gráfico, nos han 
contado que los japoneses son sumamente afi­
cionados á la pintura y constantes colectores de 
cuadros; que bosquejan atrevidamente con car­
bón de leña y á menudo con tinta, sin que ten­
gan nunca necesidad de bor’ar; que los con­
tornos son claros, y sus dibujos tan buenos 
como pueden serlo atendido su poco ó ningún 
conocimiento en perspectiva y anatomía. De 
i sla ignorancia probablemente provendrá su 
reconocida inaptitud para dar una semejanza, 
de modo que los retratistas de oficio cuidan ma.s 
de los vestidos que de los semblantes. En los 
pájaros y las flores obtienen buen éxito, mon- 
cioiiándóse como muv hermo.sos dos volúmenes 
en fóüo de pinturas de flores, con el nombre y 
las propiedades de cada una de ellas escritas al 
dorso (le cada página, obra de una señora del 
pais y regalada por su autor á Ileer Titsíngh, 
amigo de su marido. Se cree que la principal 
escelencía de los pintores japoneses, es la nimia 
y delicada conclusión de sus obras.

Del ramo mas difícil del artCj es decir, dcl 
paisaje y de las figuras, los escrUores que lian 
tratado este asunto nos han proporcionado al-̂
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gunas mueslras; pero su mérito es Un varia­
do, que se ven perplejos cuando tienen que 
apreckrlo. Las láminas de bodas, procesiones, 
funerales, etc., de Titsingh , pintadas por los 
artistas del país, se parecen á las pinturas chi­
nas, Las deMeyIan son algo mejores. Las de 
Siebold, aunque visitó el Japón antes que Mey- 
laii, son preferibles, á lo menos aquellas que 
se dice fueron hechas por el jóven artista que 
él empleó, y que estaba estudiando los princi­
pios europeos del arte. Pero los grabados del 
magnífico volúmon de Overmecr Fischer, son 
sin duda alguna de una especie muy superior á 
todos los demás que hemos visto; están tan 
perfectamente concluidos, y tienen tanta pro­
piedad en la luz y la sombra, no obstante al­
gunas faltas de corrección, de dibujo y pers­
pectiva, que hay dificultad en no sospechar 
hayan recibido algunos toques en Holanda, an­
tes de pasar á manos de los grabadores; sos- , 
pecha que ciertamente no se debilita con la ' 
inspección de las liabilaciones japonesas en el 
Museo Real de la Haya, donde nos han asegu- , 
rado existen las mejores muestras de todas 
clases que pudieron introducirse de contraban­
do en Üezima y abordo del buque anual.

Los japoneses desconocen la pintura la óleo; 
pero son muy hábiles en el uso de las agua- , 
das. Los colore.? que preparan son de los mine- : 
rales y vegetales, obteniendo tintes mucho mas | 
brillantes y hermosos que los nuestros de la j 
■misma especie.

El arte de' grabar en cobre, ha sido última­
mente introducido entre ellos y adoptado con 
una prontitud que promete muclio para lo su­
cesivo.

Del arte de la escultura apenas hablan los 
autores, á no ser alguna que otra vez de insig­
nificantes adornos esculpidos; pero sí lo hacen 
de la escttiencia de sus fundiciones. Se dice que 
funden preciosas imágenes y vasos, y sus cam­
panas son notables por la belleza de los bajo- 
retieves que las adornan; estas campanas no 
llenen lengua de metal, y se las hace sonar 
tocándolas por el esterior con madera.

De la arquitectura como arte , no existe en el 
país ninguna nocion.

Délos trabajos en barniz de laca, conocidos 
cu todas partes como japoneses, todos los es­
critores aseguran no se puede formar idea 
exacta de su mérito, por las muestras que co­
munmente se ven en Europa; los que son real- 

’men'e iiermosos no pueden ser comprados por 
los estranjeros, y los mejores que han obtenido 
siempre los individuos de la lactoría los reci­
bieron como regalos de sus amigos del pais. 
Estos, en su mayor parle, están depositados 
en el Musco Real de la Haya, y aunque se les 
considera corno de segunda clase, son tan su­
periores á los que ordinariamente vemos del 
Japón, que no es posible formar idea de la be­
lleza del arte, sin haber visto antes aquella 
colección.

El procedimiento para barnizar es sumameri- 
te pesado. El barniz, que es un producto resi­
noso del arbusto llamado oerosino-ki (rhux 
vernix) requiere una fastidiosa preparación 
antes de usarlo. Se le da color frotándole len­
tamente Y por muclio tiempo sobre una plan­
cha de cobre, donde se ponen antes las mate­
rias colorantes. La operación do barnizar es 
tan cansada como sus preltrairiarcs, porque se 
necesitan á lo menos cinco diferentes capas; se 
dejan secar y después se las eslrega con un 
junco pulido ó una caña y solo asi adquiere el 
barniz su perfección. Las brillantes figuras de 
madre-perla consisten en pedazos de concha 
cortadas y arregladas en la forma requerida, y 
coloreadas por detrás; después las colocan so­
bre el barniz y se las sujeta al mismo procedi­
miento que lo demás, debiendo á esto su bri­
llantez.

Los japoneses no conocen el modo do (aliar 
las piedras preciosas, y por tanto no las esti- 
nuiii en su valor, lo cual es|ilica la falta de jo­
yas que se observa en el atavío de ambos sexos. 
Sm embargo, en metalurgia son muy hábiles, 
V el magnífico trabajo llamiulo syakfdo, en el 
(■nal varios metales están en parte inczcladosy

en parte combinados, produciendo un efecto 
muy parecido al esmalte, se usa en lugar de 
joyas. para broches de los cinturones, cajas, 
empuñaduras de sable, etc. Pero en lo que es­
coden á la mayor parte de las naci<ines, es en el 
temple del aciko: se dice que s'is hojas de es­
pada son esceienles, tenieii lo el filo de una na­
vaja de afeitar (Fi'Cher) y que pueden cortar 
un clavo de hierro ó una espada europea, sin 
que se doblen ni se embole su filo. Sedas valúa 
según esta propiedad, y nos han asegurado qu'í 
no es demasiado dar 1,000 reales no.- una de 
ellas, mientras que una vieja, pero de esquisilo 
temple, vale muelio ma.sdcesto precio. Su es- 
portacioii está prohibida por una .supersíicinsa 
idea de la íntima conexión que existe entre el 
valor y las armas de los japoneses, como una 
herencia de .sus divinos predecesores.'(Sff coulmtará.)

ROSA Y MARIA.ICOSCU'SIOX.)
XV.

Algunos dias antes de! señalado para el ca­
samiento de Pablo y Rosa, el anciano Beranl 
se encontraba en ün estado de grande escita- 
cion á causa de los preparativos. Preguntó á 
Pablo si su hermana María no quería asistir á 
la bada y le propuso enviar á Bretaui á bus­
carla; pero Pablo no quiso oir hablar de seme­
jante cosa. Maria esiá demasiado triste, le dijo, 
para prentarse en público, sobre todo en un 
punto en el que á cada momento recordaría á 
su seductor. Quedó, pues, decidido el no in ­
vitarla, pero Pablo prometió escribirla sin dila­
ción informándola del paso que ibaá dar. Habia 
la gran cuestión de si el casamiento se veri­
ficaría privadamente ó si se daría el acostum­
brado festín. Pablo opinaba por hacerlo priva­
damente, y Rosa no tenia opinión alguna res­
pecto á esto, ó mas bien se hallaba inclinada á 
seguir la opinión de su padre, que estaba deci- 

i didu porque hubiera tiesta.
' Berard, que tenia algo de los antiguos lire- 

toiies, miraba la fiesta Je la boda con una os- 
! pede de superstición; estaba per.suadido de 
' que lodo casamiento debía sor seguido de un 
, banquete suntuoso. Ademas habia pensado mii- 
I chas veces en el casamiento de Rosa y en la 
' alegría que tendría en este día feliz. ¿ No haliia 
: guardado una docena de botellas de vino de 
i Beaiine en su bodega para esta ocasión espe­

cial? ¿No habia de realizarse su esperanza de 
beberías ahora ? ; Qué mi.'erable parecería á los 
vecinos el ir tramjuilamente á la iglesia, regre­
sar después del casamiento lo mismo que si liu-- 
buieran ido á confesar y volver á casa como si 

' se lo hubieran mandado por penitencia! No, 
una boda era una boda y no un funeral, y el 

' que Mr. de Clialonville fuera un picaro no era 
un motivo para que estuviesen tristes d  día de 
la boda de Rosa.

Quedó decidido pues, que hd)riadiv»rsion. 
«Quiero hacer que callen para siempre los ca- 
limmiadores» decía Beranl á Pablo. «Si no in­
vitáramos á nadie á la boda, dirían que Rosa 
estaba avergonzado de sí misma, y que las mur­
muraciones que liabian circulado resptcto á 
Mr. de Chatoiiville y á ella, eran efectivamente 
fumlailas.» No liabia gran dilieu'lad respecto 
á las invitaciones, porque si se invitaba á una 
persona, era cosa ya entendida que debía ser 

■ invitado el pueb'o 'entero. Las familias del pue­
blo eran unas quince, sin conlar los criados y 

i jornaleros, y vendrían á sor unas cincuenta 
, personas. Las acompañantes de la novia oran 
¡ Eudonia Verjus, la que había obtenido el pre- 
' mió ele la virtud, y su prima Anastasia, que 
' era bastante fea para tener una ocasión de for­

tuna como esta.
La voz popular empezó á ('¡miar enol.ro tono; 

la señorila Rosa era una jóven encantadora que 
seria indudablemente muy dicliosa con Mr. Du- 
vjI , que era uno de los héroes de la Vendée,

: y que tenia la adicional y mas sólida ventaja de

ser lo que se llama un buen partido. Ella era 
una jó'ven sensata y obralta con prudencia acep­
tando un marido de su misma clase en vez de 
pensar en aquel con quien no hubiera podido 
casarse nunca, y que por'lo tanto no podía lle­
var buenos fines. Y además, ¿qué habia entre 
Rosa Berard y Mr. de Chaiouviíle? que los ha­
bían visto pasear juntos una tarde, y nue 61 
solia á veces pasar una parte de la noclie en , 
casa de Mr. Berard, de Mr. Berard, que le co­
nocía desde niño, y que siempre habia sido 
tratado por su familia mas bien como un indi­
viduo de ella que como un dependiente. Do 
e>te modo una invitación paia un almuerzo hizo 
que Rosa recobrara su buena opinión en el áiií- 
nio de sus vecinos, asi como si se la hubiera 
determinado á casarse privadamente, es p'o- 
bahle que huliieran murmurado de ella hasta 
el dia de su muerte y aun algo después.

A pesar de todos los esfuerzos de Berard y la 
buena voluntad de sus vecinos (cuya maligni­
dad parecía haberlos abandonado por completo 
desde que Rosa se habla decidido á permanecer 
en lo que llamaban su natural situación) á pe­
sar de todo esto, el banquete de la boda fue 
una reunión sumamente apagada y fría. Pablo, 
para ser un héroe de la Venríée estaba lodo lo 
poco animado que podía estar, y parecía lími- 
flo como un niño. Berard mismo bebía repeli­
dos vasos de su vino favorito de la Beauiie, 
pero ni este ni otro alguno le liada efecto; te­
nia el vino triste, como suele decirse; mientras 
mas bebia mas taciturno se- iba poniendo. Una 
de las cosas que le molestaban mucho era el 
poco honor que hacia el novio al vino de Bor- 
goña. Pablo no bebió apenas, y advirtieron que 
después de cada trago de vino bebia otro gran­
de de agua. Los viejos labradores que crcian 
vaciar uno ó dos vasos de brandy antes del al­
muerzo, se quedaron admirados al ver que en 
una comida el jóven novio temía tanto á un 
poco do vino, y muchas fueron las opiniones 
desfavorables que se manifestaron con respecto 
á.esta particularidad.

—No puede ser muy bueno el hombre á 
quien perjudica el buen vino, dijo uno de ellos 
sentenciosamente.

— Decid, Mad. Duval, dijo otro dirigiéndose 
á Rosa, ¿queréis dejar a Mr. Pablo que beba 
un vaso de vino con nosotros antes de marchar? 
No lia bebido mas que dos vasos, ¿queréis per- 
milir que beba el tercero?

Rosa no oyó esta pregunta, y Pablo perma­
neció lau grave como siempre.

—¡Qué pareja! dijeron los labradores vie­
jos , el uno no habla y el otro no oye; y diclio 
esto empezaron á beber entre sí.

Uno (le ellos advirtió que no se liabia lirin- 
dado á la salud de losrecien casailos. Esta de­
licada tarea fue confiada á Mr. Verjas que, aun­
que autor de personas virtuosas, no era virtuo­
so por sí mismo, y en aquel momento se halla­
ba en un estado de embriaguez algo avanzado, 
llosa se hallaba disgustada del carácter de orgía 
que iba tomando aquel festín; pero Pablo pa­
recía no advertir lo que pasaba. Sin embargo, 
se vió obligado á enterarse del brindis que aca­
baban de echar en honor suyo y de su mujer, 
y dió las gracias conalgunas jialabras solenmes.

—Es un discurso sobre una tumba, dijo uno 
de Ios-labradores, y asi era en efecto.

Por último, Rosa se levantó di- la mesa se­
guida de Einloxia Verjus, y fue á prepararse 
para el viaje; porque se habia decidido que Pa­
blo y su mujer partieran inmediatamente para 
Bretaña.

Después que ellos hubieron salido del pueblo, 
Eudosia informó á sus amigas que incriau de 
curiosidad por saber cómo se habia separa lo la 
novia de su padre, que Ro.-a iiabia llorado 
amargamen'e. "

— ¡Bali! murmuró Verjus ya ebrio, todas 
gritan, pero es de alegría.

XVI.

Cuando el propio enviado por Podro llegó á 
N'za, Miid. de (’biilcmville estiba espirando. 
Alfredo Ibavaha treinta y seis horas sin moverse
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los

la-

as

de la cabecera de la cama, y solo por las urgen­
tes representaciones del mensajero, se aventu­
raron los criados á turbarle yendo con la carta 
á la alcoba de su madre. Al leerla que ió deses­
perado por su contenido. No pudo hacer mas 
que escribir estas pocas líneas, encargando al 
mensajero que las llevara con la mayor veloci­
dad posible. Hé aquí lo que decía:

«Mi madre está espirando, no puedo dejarla 
y estoy loco de dolor. Puesto que iia))eis perdi­
do mi carta, id á ver á Beriird ó mandadlo lla­
mar y contadle tod>. Pablo es un impostor y 
un infame, Es i.nposible que Rosa le prefiera á 
mí; debe estar deplorabiemetUe engañada. No 
pordais un momento ; escribiilino diariamente 
á Niza y á París. Mi úuica esperanza está en 
vos.»

Alfredo olvidó que Pedro no sabia nada de 
su intención de casarse con Rosa'; lodo lo que 
Pedro sabia era que la amaba, lo cu il no era 
lo mismo; las palabras «coi.tadie todo á Be- 
ranl» eran sin embargo bastante inteligibles 
para él. La única dificultad era la de si recibi­
ría la noticia á tiempo. Eran las dos de la tarde 
y Rosa debía' liaberse casado á las doce.

Peiiro no se hallaba en estado do andar y lia- 
bia pasado la imnaoa en recoger informes res­
pecto á lasacciones de Pablo, listaba ya seguro 
de que Ro.sa no liabia saliik) de casa cíe su pa­
dre hacia ya imtcbos dius; de otro modo hubiera 
.̂ cecl̂ a(lo el momento de hablarla y de una ma­
nera ó de otra hubiera logrado que se aplazara 
el casamiento; pero era absolutameute imposi­
ble el verla. Es verdad que podía ver ú Berar.l, 
pero reflexionó prudentemente que pedirle que 
prolongara el casamiento de su bija por el mero 
capricho de Mr. Cliatouville, no hubiera servi­
do do nada ó tal vez Imbiera servido para ace­
lerarle. Había escrito varias veces á Alfredo 
ciíuúndolc el estado de los asuntos, pero no 
liabia habido tiempo para que contestara, y la 
carta en que le encargaba que se lo coiiiara 
lodo á BerarJ era la contestación á la del pro­
pio, como ya hemos visto.

Hemos dicho que eran la; dos cuando reci­
bió la carta, y necesitaba una hora para llegar 
á casa de Borárd, donde el convite de la bo la 

' iba á tener lugar.
Del mismo modo que lu iiroximidad de un 

camp-imento se deja de conocer por el número 
(le gente que está en las cercanías, asi la loca­
lidad en que tenia lugar el leslin de la bola 
podia descubrirse por los que se encontraban 
en las inmediaciones de la casa, y que se liabian 
retrasado en ir á la hora citada. El pueblo esta­
ba desierto escepio en este punto. Los que iio 
liabian recibido una invitación regular para ir 
al convite, permanecían fuera participando del 
vino y del brandy que liabian sido largamente 
distribuidos entre los espectadores del convite.

Cuando Pedro llegó á la quinta de Berarrl 
habian dado ya las tres, y los recicncasados 
habían partido. Pedro preguntó que en qué di­
rección habian marchado, y se lo dijeron.

Si han ido á Bretaña, decía en su interior, 
habrán tomado un camino de travesío, pero en 
todo caso los seguiré.

Después de escribir á Mr. Cliatouviüe lo que 
liabia sucedido, Pedro se procuró un caballo y 
echó á andar en la dirección que habian toma'lo 
Pablo y su novia. Al llegar al camino del Ha­
vre, que era el único que podían haber segui­
do, se detuvo en una casa de posta para cam­
biar de caballo y oyó decir al po.sadero que se 
necesitaban caballos en la posada para Mr. Du- 
va!. Le pareció lan estraordiiiario el que Pablo 
viajara en posta en vez de ir en diligencia como 
otras personas de su cla-se, que se halló mas 
deeidiiio que nunca á seguirlos. Entre tanto se 
ocultó detrás de un matorral que había enfren­
te de la posada , y esperó que pasara Pablo; le 
reconoció al momento por su esLraordinaria se­
mejanza con María; le vió aguardar á Rosa á ' 
que entrara en la silla de posta y seiilarse des­
pués á su lado.

Pedro los siguió basta el Havre, teniendo i 
cuidado de tomar en los paradores un cuarto ' 
enfrente del que ellos ocupaban. 'Vicilante como ' 
oslaba respecto á todo In que bnoian, ilogó á

ver que Pablo v su mujer estaban siempre en 
cuartos separados, que Pablo salia rara vez y 
su mujer nunca. ¡Si la pudiera hablar un solo 
instante! decía en sus interior, pero era impo­
sible hacerlo. Pasados los dos primeros clias, 
Pablo no salia jamás y guardaba á Rosa como á 
un preso.

El fiel criado continuaba escribiendo diaria­
mente á_su amo, pero nada .sabia de él desde 
el casamiento de Rosa. Sabia sin embargo por 
los periódicos que Mac!, de Clialouville liabia 
muerto y esperaba (¡uc Alfredo llegara de un 
momento á otro ni Havre.

Mientras tanto Rosa se hallaba en la mayor 
desesperación. Apenas liabia salido de su casa 
cuando observó que Pablo no la hablaba ya 
co no tenia costumbre de hacerlo; su voz era 
áspera y sus miradas espresahan óiiio mas bien 
que amor; ella, sin embargo, con.servaba aun 
ia dulziirn natural de sn genio, pensando que 
el mal carácter de Pablo podía ser hijo de la 
frialdad que ella le liabia demostrado, trató de 
dulcificársele, pero cada palabra que pronun­
ciaba , producía una respuesta brutal. Una vez 
trató de escusarse porque estaba triste y lo atri­
buyó á su falta de salud porque hacia ya algu­
nas semanas que no estaba buena. Al oir cdo 
P(d)lo la miro y la dijo con una amarga sonrisa: 
en eí'ecti, veo un gran cambio en vos; bien 
pronto no estaréis ya bella.
_ Rosa lloró pensando cuan bella lo liabia pare­

cido en otro tiempo á Alfredo. Pero aliora no 
importa, se dijo á .sí misma.

Cuan lo e.stuvieron cti el Havi’e y hubieron 
lomado liabitiicionos en una f ui la,'Ro.sa, que 
tenia miedo ile su marido, no pudo menos de 
preguntarle por qué no iban á la quinta do 
Bretaña, y qué era lo que iban á hacer en e! 
Havre.

—¿A Bretaña?dijo Pablo, no vamos á Bre­
taña , ni yo iciige allí quinta alguna.

—Yo creía que la leniais y que vuestra her- ¡ 
mana vivia allí. '

—¡Mi hermana! dijo dando una carcajada, 
¿creíais que mi hermana querría vivir coii vos I 
y que no os haría pedazos si os tuviera en su ' 
poner?

—¿(Jué la lie hecho yo? dijo Rosa con tono 
afligido. Y á vos misino j Pablo, ¿qué os be he­
cho [uira que me tratéis con tanta crueldad? •

— ¿O.S atrevéis á preguntármelo? esclarnó 
Pablo levantando sus ojos ni cielo; ¿noam á- 
Iniis á Alfredo y no lo amnbaclla también?

—Vos lo sabíais todo, (lijo Rosa sollozando, 
yo os hi había dicho todo. Es iinjiosiblo que po­
dáis dudar de mi inocencia, y sabéis que he 
jurado en el aliar que os seria fiel. ¿Sereis lan 
injusto que deseis castigarme por la desgracia 
de vuestra hermana? Es muy desgraciada, pero 
estoy cierta, Pablo, de que'tendrá de mi mas 
com;iasioii que la que leiieis vos.

¡Mas compasión de vos! ¿No veis cómo os 
compadezco yo? ¿No permito que viváis?

—Enviadme con mi padre, csclatnó Rosa, 
puesto que ico que me aborrecéis. Dejadme 
que le escriba y él vendrá á buscarme;- ¿poi^ 
(jué me atormentáis?

—No volvereis á escribir á vuestro padre, 
replicó Pablo, soy ahora vuestro dueño abso­
luto y voy á conducirifs por allí, dijo, señalan­
do al mar.

—¡Oh Pablo, Pablo! ¿queréis matarme? gri­
tó Rosa.

—No, mataros no, la dijo su marido y salió 
del cuarto.

Cuando Rosa se quedó sola no pudo hacer 
mas que sollozar; se preguntaba á f-i mismo 
si se había casado con un loco, ó si Pablo que­
ría sacarla de Francia con la e.speranza de que 
Alfredo volviera y se casara con María. ¿Era 
tal vez por celos de Alfredo por lo que obraba 
así ? ¿desconfiaba tanto de ella que creía nece­
sario que ella y Alfredo estuviesen separados 
por el Océano? Cualquiera que fuese el motivo, 
sabia que iba á dejar ahora la Francia , que no 
volvería á ver á su padre, y que toda su vicia 
tendría que pasarla con un hombre que la 
aborrecía y á quien olla temblaba como se tiem­
bla al esjiíritu dol mal.

2o:
Una mañana tres días después de esta terri" 

ble escena, Pedro quedó admirado viendo que 
: Pablo y su mujer salieron de la fonda y seen- 
: caminaron liácia el muelle desde donde partían 

los buques que iban á América. Estaba á punto 
de seguirlos, cuando recibió una caria escrita 

: por Alfredo, en la que decía que se hallaba en 
nnn posada á media milla de distancia y que lo 
esperaba.

¡Tal vez haya tiempo ium! pensó Pedro, y
se metió en un cocho de alquiler que ¡lortió a

' carrera para ir á la posada que le decía su amo,
«

XVII.

El mar estaba tranquilo, el sol brillante, la 
brisa era favoraide y el tiern¡-o era todo lo me- 

I jor que podia desearse cuaivlo Pablo y sii mu­
jer llegaron abirdo del Niáqara, liuqiie aue 
iba á Niieya-Yoik. ■ > ^ ¡

 ̂ ¡ Pobre jóvon! decían los demás pasajeros al
. ver á Rosa; bi despedida lia sido penosa para 
' ella; ¡cuán alligida está!

—Uogais precisamente á tiempo, dijo el ca- 
 ̂ pilan á Pablo; el viento nos es fuvorabi * ahora, 

y .si dentro de veinte minutos no estuviésemos 
fuera del puerto le ¡lerderíamos.

I , — al camarote, dijo en voz baja Pablo 
 ̂ á su mujer; bajad al camarote v no aparezcáis 
I o rno loca.

l»oi'o por la primera vez Rosa fue ob-linada 
y no quiso moverse del puente, estaba dispues- 

, ta á lio perder de vi.sLa su tierra natal hasta el 
último inoinc>nlo.

El -buque fue [lasiindo por el final de la en­
trada del puerto , y todos lo.s pasajeros estaban 
sobre la cubierta agitando .sus pañuelos y gri­
tando el uilimo ailios á amigos, á muchos de 
los cuales no volverían á ver, cuando súbita- 
inoriíc Rosa oyó .su nombre, y mirando hacia 
id niuello vió á Alfredo.

Pero Pablo le liabia vi>to también! su rostro 
estaba ardiendo (le furor y sus ojos arrojaban 
fuego.

—¿Queréis á Rosa? gritó con voz medio 
ahogada por la cólera, ¿querois á Rosa? ¡ahí 
la ¡eneis!

Y a-sicmlo á la desgraciada jóven por la cin­
tura la arrojó al mar, precipitándose él des­
pués.

I.a corriente violent i que liabia allí hizo ini-' 
[iosible el q.ie los salvaran, pero á la miuaiia 
siguiente ia marea arrojó .sus cueiqios en la 
)l.>ya y con dese.s|)eracion de Alfredo y ns m - 
iro de todos los liabilanti's, se descubrió que 
os llamados marido y mujer eran dos ntnjeres,

KIV.

SOR MA R T A  M A R I A .

HISTORIA HOLANDESA.

Estaba saliendo el so!, no brillanle y esplen­
doroso como en España ó Italia cuando abra­
zando e! horizonte todo con sus ardientes res­
plandores, llama de súbito á la vida á lodo lo 
que respira, cuando mezduii lo sus dorados 
rayos con el oscuro azul de un cielo meridio­
nal, presta á las objetos todos un aspecto de 
savia y de vigor, lo mismo (¡ue si la luz d ese 
ia vida: el sol salia en las fr;as regiom s de la 
Holanda, por en medio de las nubes que se en­
treabrían dejando pasar una pálida luz sin bri­
llo y sin calor. La naturaleza iba pasando in­
sensiblemente del sueno á la vida, permane­
ciendo aun como aletarga la aunque ya no 
donnia. Era la vida en el silencio. Ningim 
grito, ningún alegre canto, ningún vuelo de 
pájaro saludaban el dia. En lo alto de la coliiut 
los cañaverales se inclimiban al soplo de la 
brisa, y las arenas de la playa se deslizaban 
liaste las praderas cubriendo sii verdor con uu 
velo agitado y movedizo. Un rio de pajizas on­
das cargadas del cieno de sus orillas, corria 
apaciblemente á sumergirse en los mares, sin 
niiJo, casi sin movimientu.

A lo lejos el agua y sus orillas parecen del
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mismo color, presentainlo el aspecto de una 
llanura arenosa , á menos que un rayo de luz 
estrellándose contra las ondas no revele con 
sus plateados reflejos la corriente del rio.

Embarcaciones sumamente cargadas, vogaii 
arrastradas por un tiro de caballos que hunden 
sus robustos pies en la arena, los levantan, los 
vuelven á hundir y se adelantan pausadamente

SE M A N A R IO  P O P U L A R .
hácia e! término de su viaje sin temor del can­
sancio. Detrás de ellos va un campesino con el 
látigo al iiombro que no apresura sus cal)idios, 
ni mira el rio que corre, ni los animales que 
tiran, ni el barco que le sigue; anda, y para 
llegar cuenta solo con su perseverancia.

No es este, sin embargo, el aspecto general do 
la Holanda; pero si uno de sus plintos de vista

que llama la atención del cansado viajero cuan­
do recorre el Norte de ese pais que parece es­
tar encnniado mas que ningún otro de hacer 
respetar aquel decreto de Dios sobre los mares: 
no pamreis de a(¡ni.

Ese silencio, esa calma de los seres y de las 
cosas, esa hu  opaca, esos colores amortigua­
dos por to las partes, esas grandes Ihinurai sin

M U'll
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L»$ flpsiDS de boiia entro los salvajes.

movimiento, todo ese conjunto encierra no 
bastante; una inmensidad de poesía. Por donde 
quiera hay silehcio y espacio, puede haber 
también poesía, que gusta un poco de todas las 
cosas, tanto de los alegres paisajes como de los 
tristes desiertos, todo contiene y aliméntala 
poesía; ¡cuántas veces le basta el tallo de una 
llor!

La Holanda, que el poeta Bullcr llamaba un 
gran navio siempre anclado, tiene su belleza 
para todo el que reflexiona contemplámiola. Se 
admira lentamente, pero al cabo se admira, 
esa tierra en guerra con ei mar, luchando 
siempre para defender su existencia, esos hom­
bres valerosos pacientes, que detrá'S de una 
muralla destrozada levanian otra; esas ciuda­
des que obligan á las ondas á correr al pie de 
sus murallas, á seguir el camino que les está 
trazado, á contenerse en sus limites; luego 
esos dias de revolución en que el agua, eoinn 
acordándose, de su primera naturaleza, quiere

conquistar su independencia, sale de madre, 
inunda, ilestruye, y poF último, gracias á la 
mano del hombre, se calma y obedece de nue­
vo. En Holanda, la vida se parece á la nociie 
de una batalla; liay cansancio, orgullo, triunfo. 
El impávido habitante de esos lugares posee 
el móvil de todas las cosas, que es la voluntad: 
está seguro del éxito, porque asi lo quiere, y 
disfruta de la tranquilidad que da la fuerza; 
obra lentamenle , porque reflexiona muclio.— 
Hay en el silencio de las cosas serias una be­
lleza que nuestra alma debe estudiar y com­
prender, como oye la armonía de un canto, 
como ve el color (te lo que brilla.

En el momento en que el sol salía, una pe­
queña barca se deslizaba rápidamenle por el 
rio. Dos remos manejados con fuerza se hun­
dían en el agua haciéndola saltar convertiJii en 
espuma. Una sola persona hahia en la barca; 
era un jóven alto, ligero, lleno de destreza y 
de fuerza, que dirigía su embarcación á lo lar­

go de las sinuosidades del rio_, evitando el en­
trar [)or en medio de la corriente, aunque de 
este modo habría podido llegar con mas pron­
titud, y á pesar de eso se apresuraba, co;nosi 
temiese llegar tarde. Pero á esa hora matinal, 
el campo estaba desierto , y sólo los pájaros al 
despertar se habían adelantado al jóven. Ha­
bíase quitado su gran sombrero de fieltro ceni­
ciento, poniéndolo junto á sí en la barca, y 
sus cabellos castaños caídos hácia atrás por el 
viento que le d.iba en la cara, descubriau los 
rasgos regulares de su fisonomía, su ancha 
fronte y sus ojos'algo pensativos, como los de 
los hombres del Norte: el traje que vestía era 
el de un estudiante de las universidades de 
Alemania: en su 6.slreraada juventud se des­
cubría que una vida de colegial formaba todo 
su pasado, y que era para él un placer desco­
nocido el sentir en su frente la frescura de la 
mañana, el viento que le rozaba los cabellos, 
y el ver las aguas por donde su barca se desli-
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zaba. ApresiUMbase sin einbargo, pues hay 
ocasiomss en esta vida en las fjiie se cuenlat'i 
mal las Imras; se adelanta uno á el'as, se las 
cree pasadas ya, y después, si no puede obli­
garse al tiempo á precipitar su curso, á lo me­
ntís se espera con delicias en el silio en donde 
debe venir lo que se espera. La impaciencia se 
calma, > cree uno que la relicidad comienza. 
Asi que la pequeña embarcación hubo torcido 
por una de las sinuosidades del rio que se a !e- 
lantabacomo un promontorio, 
parecía volar mas rápidamente 
aun , como si la vista del que ^
la dirigía hubiese distinguido ,
el término de su viaje. En ,{
efecto, á poca distancia, el < 
paisajecambió deaspeclo. L'na 
pradera en cuesta l!egal)a lias- 
la el rio, y un espeso cercado 
de sauces casi desarraigados, 
é inclinados bácia el agua, for­
maban por aquel lado el cer­
cado del valle. Con algunas '
remadas mas, la barca llegó 
á la sombra de los sauces y se 
paró. El jóven dejó caer los 
remos á sus lados y por me­
dio de una cadena atada á un 
árbol, amarró la lanclia, que 
quedó meciéndose dulcemente 
en medio de las aguas del rio,
El jóven se levantó y miró por 
entre las hojas, á lo lejos; lue­
go, no liándose en su vista,

•cantó a media voz el estribillo 
de una balada, una quejade 
amor poesía nacional de lodos 
los países de la tierra. Su voz, 
baja id principio para no pa­
sar súbitamente del silencio al 
ruido, se elevaba gradualmen­
te con las últimas ñolas del

e.slr¡bi!!o, y sus agudos sonidos resbalándose 
al través de las hojas iban, á perderse en la 
verde pradera.

Entonces el jóven so sentó y contempló el 
paeííico cuadro que se ofrecía á su vista. El 
cielo ceniciento estaba melancólico para aquel 
que lo miraba sin gozo ni esperanz.i i-n .su cora­
zón. El rio arrastraba sin ruido sus aguas 
fiiiis y turbias. A la izquierda, la llanura se 
estendia á lo lejos sin ningún movimiento ter-

o .
r

f-T?' /  /  .
Mono Tamarino,

.ífi-

restre. Algunos molinos levantaban en los aires 
sus grandes aspas des[)legadas que esperaban el 
viento, y este, demasiado débil, pasaba cerca 
de ellas y las dejaba inmóviles. A la derecha, 
al estreino de la praderila que llegaba liasta los 
sauces, solo punto de verdor de este árido lio- 
rizonle, se vela una casa cuadrada, construida 
de ladrillos eiicarmidos, sola, silenciosa, uni­
forme y triste. Los gruesos y verdosos vidrios 
de las ventanas no reflejaban los rayos del sol: 

las veletas doradas formaban 
en el tejado caprichosos dibu­
jos; los acirates elevados ¡tara 
plantar llores se dibujaban en 
cuadros iguales sobre la arena 
del jardín; algunos tulipanes 

' ■ inclinaban sus corolas dema­
siado pesadas para su trojico, 
y algunas dalias sostenidas por 
listoncitos de madera blanca 
eran las solas llores que se 
velan, marcliitas y rodeadas 

. de pequeños cercados planta­
dos de boj: el viento rozaba 
sus cálices, sin llevarse de ellos 
ningún perfume. Arboles es- 
traños y mezquinos, esclavos 
de los caprichos de su dueño, 
estaban cortados formando ca­
lles con mil formas diferentes, 
y el verdor de sus hojas des­
aparecía bajo unacapa de polvo.

Algunas figurillas de barro 
estaban colocadas alrededor de 
las calles de árboles, que di­
bujaban en un estrecho espa­
cio los mas complicados labe­
rintos; pero una de esas calles 
conducía ai cercado de sauces, 
en donde la naturaleza parecía 
haber recuperado sus derechos, 
y la vista, cansada con el as-
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pecto de a( 
mente en 
so, y en e

uella morada, se reposaba gozosa- 
os árboles libres que crecían al aca- 
agua que corría á sus píes, la cual 

había minado el terreno, y corroído las raíces 
de los árboles; los sauces estaban casi caldos 
sobre el rio, y sus troncos formaban puentes 
colgantes á los que solo faltaba otra ribera. Sin 
embargo, el muelle que les servia de base era 
bastante elevado para que liubiese mía cierta 
distancia entre los árboles desarraigados, y el 
aí-'ua que corría por debajo de ellos, y solo 
algunas ramas de las mas largas, tocaban la 
superficie del rio moviéndose sin cesar por la 
corriente.

Bajo esa cúpula de verdores donde el jóvcn 
amarró la lancha, y allí fue donde se quedó 
sumergido en sus pensamientos mirando a! 
cielo triste como su coraz'in, ó las ondas tan 
inciertas en su curso como él en su destino. 
Las hojas do los sanees acariciaban su frente 
cuando las ondulaciones de la barca lo acerca­
ban á los árboles; una de sus manos pendiente 
fuera del botecillo sentía el fresco contacto del 
agua, una brisa débil y tibia, pasaba dulce­
mente por sus cabellos: algunas pequeñas flores 
sin nombre que habian nacido al pie de los 
sauces, al abrigo de su sombra; despedían liá- 
cia las ondas los perfumes que se respiraban 
de tiempo en tiempo, según el capricho del 
viento; un pajaro escondido entro las ramas 
cantaba aiguna amorosa melodía, y mecido en 
su barca, el jóven estudiante esperaba la mu­
jer que amaba. ¡ Ingrato! acusaba al tiempo de 
lenlitud; le decía que so apresurase insensible 
ú los encantos de la hora presente! ¡Ah! si 
llega á envejecer, ¡qué bien comprenderá que 
entonces poseía sin saberlo los tesoros mas 
dulces déla vida: la esperanza y la juventud!

De repente el estudiante se estremeció, se 
levantó en la barca, y con el cuello eslendido 
y la vista fija entre las hojas de los sauces, es­
cuchó , se quedó suspenso sin atreverse apenas 
ú respirar. Las ramas se entreabrieron , y la 
cara de ima jóven, casi niña aun, apareció ante 
los ojos (leí estudiante, que esclaraó:

—i Cristina I
La jóven puso un pie sobre uní de las ramas 

mas incliuaiías, luego sentándose con destreza 
en ese banco movedizo, que hace enhilar su 
peso, aunque ligero, interpuso uno de sus bra­
zos entre tas ramas que calan hacia el agua, 6 
inclinada asi, su mano pudo alcanzar la de su 
amigo, que se la estrechó con amor, y entonces 
la jóven se enderezó otra vez ; el árbol menos 
cargado pareció obedecerá su voluntad levan­
tándose también im poco, y el jóven sentado 
en la barca liablaba con los ojos alzados hácia 
el sauce en el que estaba la que adoraba.

.Cristina Van Anibcrg, no tenia ninguno de 
los rasgos distintivos del pais que la liabia visto 
nacer. Sus cabellos negros como el ala del 
cuervo , adornaban una cara llena de energía y 
espresion. Sus ojos grandes y aterciopelados 
tenían una mirada noble y penetrante ; sus ce­
jas rectas y muy acentuadas, iiabrian dado 
quizás demasiado carácter á su jóven cabeza, 
si una encantadora espresion de candor y de 
ingenuidad no Inibicseu hecho de ella una cara 
de niña mas bien que de mujer. Cristina tenia 
(¡uince años; un pequeño aro de plata ceñía su 
frente y sus negros cabellos, el cual, según la 
costumbre de su país, constiluia el adorno de 
los días (>8 fiesta, pero para la jóven holande­
sa, su dia mas festivo era aquel en que veiaá 
su amigo; llevaba un vestido de indiana azula­
do con dibujos de ñores y una manteleta de 
seda negra que en vez de envolver su talle lle­
vaba puesta ú la cabeza y caida sobre sus hom­
bros p:ira ocultarse mejor de las miradas que 
hubieran podido espiarla. Sentada sobre el 
tronco de un árbol, entre las ramas, y muy 
cerca del agua, como la Ofelia de Shakspeare, 
Cristina estaba encantadora; jóven, bella y 
amada, sin embargo, una profunda melancolía 
estaba grabada en .su rostro; su compañero la 
miraba tristemente, con los ojos humedecidos 
de lágrimas.

—Herbert,—dijo la jóven bajan b  la cabeza 
hácia su amigo,— ¡no estés tan triste! Aun nos

quedan demasiados días de vida para pasarlos 1 
en la desgracia, llcrbert, vendrán tiempos me- : 
jeres. ,

— ¡Cristina, me han negado tu mano, me 
han cerrado la puerta de tu casa, quieren sepa­
rarnos, y lo liarán: tal vez mañana!...

— ¡Jamás!...—esclamó Cristina, y su mira- , 
da brilló como un relámpago; pero también lo ' 
mismo que el relámpago, esa mirada enérgica 
no duró mas (¡ue nn momento, sucediendo á ’ 
ella una espresion de apacible tristeza.

—Si quisieras, Cristina, ¡si quisieras!... 
¡cuán fácil seria el huir los dos, el ir á unir 
nuestros destinos en una tierra estranjera y vi­
vir elimo para el otro, olvidados y felices!... ¡Yo 
te conduciré al hermoso pais dnnde el sol 
brilla como lú dices que lo ves brillar en tus 
sueños; te conduciré á la cima do las altas 
moiilañas desde donde !a vista descubre un 
inmenso linrizonlc! ¡Verás hermosos bosques 
con verdura de tndos los matice-i, un aire vivo 
y fr̂ ŝco rozará tos cabellos, y olvidarás estas 
nieblas, esta tierra húmeda, esas llanuras mo- 
núionas! ¡ Cuánto nos amaremos en tan bellos 
países!

fSe conlinuoTá.)

LAS FIESTAS

Í)K KOTiAS ENTRE LOS SALVAJES.

Coilócense dos especies de inalriinonios en­
tre los salvajes: el primero se verifica por la 
simple conformidad del hombre y la m ujer, y 
en este caso, el compromiso es de mas ó me- 
iii'S duración, segim el plazo que ha placido 
lijará la pareja. Terminado este, ios dos espo­
sos se separan á imilacion del concubinato legal 
europeo de los siglos VIH y IX de nuestra era.

El seguml > enlace se ejecuta también en vir­
tud del mutuo const-nlimiento d d liombre y la 
mujer, pero mediante la intervención de los 
parientes. Aunque este matrimonio carece de 
límite, puede romperse pasado un número de­
terminado de años, y se ha observado que en­
tre los indios se prefiere el segutid > matrimo­
nio , es decir, el legítimo, por las jóvenes y los 
viejos, y t'l primero por las vit*jas y ios jó­
venes.

Cuando un salvaje hi resuello contraer ma­
trimonio legal, va á liaoer la petición á los pa­
rientes de 11 novia, acompañado de su paure. 
Este se adorna con un traje que estrena pira 
esta solemnidad; engalana también su cabeza 
con plumas nuevas, se quita la antigua pintura 
de su rustro para reemplazarla con un nuevo 
afeito; muda el anillo que pende de su nariz ó 
de sus orejas; loma en su mano derecha un 
calumet forrado de blanco, y cuyo cañón azul 
está adornado con plumas de colas de aves, y 
en su mano izquierda sostiene el arco con la 
cuerda floja, á guisa de bastón. Su hijo le.si- 
gue cargado de pieles de osos, do castores y 
dantas, y lleva dos collares de porcelana de 
cuatro vueltas y una tórtola viva en una jaula.

Los pretendientes se dirigen primero á la 
casa del pariente^mas anciano de la novia; en­
tran en su cabaña, se sientan ante 61 en una 
estera, y el padre del jóven guerrero, tomando 
la palabra, dice: «¡léaquí unas pieles; los dos 
collares, el calumet azul y la tórtola, piden tu 
hija en malrimonio.»

Si son ac-ptados los presentes, el matrimo­
nio está concluido, porque el consentimiento 
del abuelo ó del saqiiem mas anliguo de la fa­
milia, implica el consentimiento paterno. La 
edad es la fuente de la autoridad entre los sal­
vajes; yasi cuanto mas anciano es un hombre, 
mas poder tiene. Estos pueblos derivan el poder 
divino de la eternidad del Gran Espíritu.

Algunas veces suele el viejo imponer ciertas 
restricciones á su consentimiento, aun cnaiido 
acepte los presentes, y esto se da á entender, 
cuando después de haber aspirado por tres ve­
ces el vapor del calumet, el fumador arroja la 
primera bocanada en lugar de tragársela como 
ejecuta cuando el consentimienlo es pleno.

De la cahafia del viejo pariente, pasan al ho­

gar de la madre y de la jóven prometida, y 
cuando los sueños de esta han sido infaustos', 
su espanto es grande. Para ser favorables los 
sueños no han cíe haber representado espíritus, 
antepasados, ni patria, sino cunas, aves y cler- 
V.1S blancas. Hay no obstante un medio infali­
ble de conjurar los ensueños funestos, y es el 
suspender un Ciillarrojo al cuello de un muñeco 
hecho de encina: la esperanza de los hombres 
civilizados lia colocado también collares rojos' 
en sus muñecos.

Desde esta primera petición hasta la con­
clusión del matrimonio, pasa un espacio de 
tiempo considerable, y durante él todo parece 
haberse concluido: la virtud predilecta del sal­
vaje es la [laciencia. En los peligros mas innr- 
nentes lodo debe ofrecer el carácter ordinario, 
pues aunque el enemigo esté á las puertas, 
ningún guerrero dejará de fumar tranquila­
mente su calumet de paz, y sentado al sol con 
las piernas cruzadas, pasaría por una uicja.

Cualquiera que sea la pasión del joven, su 
deber le impone la ob'igucion de afectar la in- 
(iiferencia mas fría y esperar las órdenes de la 
familia. Según la costumbre establecida, los 
esposos clebiii vivir primero en la cabaña de su 
pariente mas anciano; pero con muclia fre­
cuencia, (lispos ciones particulares se oponen 
á la observancia de esta costumbre. El futuro 
esposo construye entonces su cabaña, eligien­
do casi siempre para situarla algún vahe soli­
tario, junto d un riiiclinelo ó una fuente, y 
bajo un bosque que la pueda ocultar.

Todos ios salvajes son como los héroes de 
Homero, médicos, cocineros y carpinteros. 
Para coiislruir la clioza nupcial, se clavan en 
tierra cuatro palos de un pie de circunferencia 
y doce de altura, y que están destinados á 
marcar los cualro ángulos de un paralelógramo ' 
de veinte pies de larg » por diez y ocho de an­
cho. Unas mortajas abiertas en los palos, reci­
ben un.'S travesanos que forman, llenando de 
tierra sus in'ervalos, la»cuatro paredes de la 
cabaña.

En las dos murallas longitudinales se prac­
tican dos aberturas, una de las cuales sirve de 
entrada al eJilic.o, y la otra conduce á una se­
gunda pieza, seinejaiilcá la primera, pero mas 
pequeña.

Nadie debe ayudar al presunto esposo mien­
tras sienta los cimientos de su morada; pero 
adelantado ya su trabajo , todos sus compañe­
ros le au.\ilian en él. Estos llegan cantando y 
danzando, y conduciendo inslrumenlos de al- 
bañilería lieclu-s de madera., sirviéndoles de 
llana el hom'oplato de algún gran cuadrúpedo. 
Agarran la mano de su amigo, sallan sobre sus 
espaldas, so chancean con él acerca de su ina- 
trim.iiiio, y conc uyen la cabana. Subidos so­
bre los [talos y las paredes empezadas, forman 
el lecho con cortezas do abedul y rastrojos do 
maíz; y mezclando pelos de bestias salvajes y

E de avena-loca cortada con arcilla roja, cu- 
I con esta mezcla las paredes inlerioresy 

esteriores. En el centro ó en una de las estre- 
rnidades de la sala principal, colocan los obreros 
cinco largas pérticas que rodean de yerba seca 
y mortero: esta especie de cono liace los oficios 
de chimenea , y da salida al humo por una 
abertura practicada en el techo. Todo este tra­
bajo se ejecuta eii medio de algazara y cantos 
satíricos, cuyo mayor número son groseros, 
sin que por eso dejen de carecer de gracia al­
gunos (le ellos.

(Se continuará.)

LOS MONOS TAMARINOS.

Varias son las especies conocidas entre los 
naturalista.s de estos monos que tanto llaman la 
atención dei público en los parques zoológicos. 
Daremos de ellas curu.sísimas noticias según 
las-descripciones de Linneo, Cuvier, Geoffroy, 
Knlil, Edwards y otros autores.

Sea el primero el tamarino de manos encar­
nabas que se distinguí’ por este nombre del ta­
marino (le manos negras, que es el que se co­
noce desde Ince mas tiempo y cuya denomina-
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■ cion se deriva del liombre tamary que hi dan en 
el Marañen. La longitud de este mono es de 
seis pies, y la cola do cerca de once á doce. 
Sus orejas son anciias, desnudas y recortadas, y 
la frente saliente. Todas las partes anteriores 
,;lel cuerpo son de un negro intenso, asi como 
jús miembros, cuyas est'einidades están teñi­
das de un liermoso color de naranja. Las partes 
posteriores, á escepcion de la calaza y del cue­
llo, están mezcladas de pardo y rojo , lo que 
procede de que los pelos están anillados do par­
do y leonado. La cola es por todas parles uni­
formemente negra y )a cara, las orejas y lo in­
terior de las nianos'son do un pardo violado os­
curo. Ll pelo es suave, sedoso, largo y muy 
abundante. El Tamarino es vivo, alegre, de un 
natural muy irritable, muy caprichoso en sus 
deseos, y de una inteligencia bastante limiia- 
da, Vive en reuniones numerosas en los bos­
ques no frecuentados que se estienden por las 
alturas á gran distancia de las habitaciones en 
laGuyana y Marañon.

El tamahno negro, á quien Buffon da el epí­
teto de nearo á causa de su color genera!, tie­
ne las misiñas proporciones que el anterior. Su 
pelo espeso y suave es completamente negro 
en el cuerpo", cscepto en la espalda é lujares, 
donde aparecen ondulaciones leonadas y pardas, 
á causa de que el pelo está anillado de leonado 
y de negro. Todas las partes desnudas del 
cuerpo, como la cora, las orejas, y las manos 
están teñidas de negro mezclado con color de 
violeta. La oreja es sobre lodo notable por su 
anchura, y por el modo con que está corlada 
en su borde posterior. Laí costumbres de este 
pequeño animal en estado de libertad son aI)SO- 
lulamente desconocidas. Cnvier lia observado 
una hembra cuya irritabilibad era estraorclina- 
ria, y que rechinaba los dientes al menor movi­
miento que se liacia á su lado tratando de mor­
der á los que se lo acercaban.

El tamarino labiado es una especie mas pe­
queña que el tamarino de manos encarnadas 
se llalla en el Brasil y es notable por su pelo 
pardo salpicado de blanco rojizo en la espalda y 
región esterna de los miembros. La cabeza, la 
cola y las cuatro estremidades son negras. El 
vientre, lo interior de los miembros y el origen 
de la cola por debajo, son de un rojo vivo que 
cambia en leonado rojizo por la nuca. Lo que 
lia proporcionado á este mono el nombre de 
labiado es una fila de pelos cortos, muy com­
pactos y de un blanco de nieve que rodean la 
boca y sobresalen vivamente sobre el negro in­
tenso del rostro.

El tamarino de ¡'rente amarilla ha sido des­
crito con mucha concisión por Kuhl, en estos 
términos prÓ!¿iraainente: «Su polo es negro, la 
frente y la parte superior de la cola son de un 
amarill'o dorado bastante vivo, mientras que 
los antebrazos, tas rodillas y los lados de la ca­
beza SOI) de color rojo que tira á  castaño. Este 
pequeño mono ha sido descubierto en las gran­
des selvas del Brasil, principalmente en el Pará, 
donde es raro, con especialidad entre los gra­
dos catorce y quince de latitud meridional.

El Saliui nej-TO {Ilapalo chrrsomelas) , dice 
el príncipe de Neuwied, á quien los brasileños 
llaman Sahuim preto, es muy común eti las 
márgenes del Kibeiraoclas-Minhocns. Su cuerpo 
es de ocho pulgadas y ocho líneas de largo, y la 
cola tiene once y diez líneas; pelos largos de 
color rojo-dorado y rectos como los del Mariki- 
na, rodean su rostro, y este mismo color tiñe 
el antebrazo y se cambia en una raya ro}iza 
que se esliende á lo largo de la cola en su mitad 
superior solamente; todo su pelo en general 
viene á ser después de un negro oscuro.

Esta especie vive en pequeñas cuadrillas do 
cuatro á doce individuos que habitan las cimas 
de los árboles mas elevados. Se han multipli­
cado mucho en los grandes selvas entre San 
Pedro A.lcántarn y el Sertam. El principe de 
Neuwied supone que no se ba eslenilído esta 
especie sobre un vasto espacio, porque solo la 
ba hallado en los lugares que acabamos de 
mencionar, Cuando alguno se acerca al árbol 
donde están estos animales, añade este viajero 
ni momento se alarman, se ocultan detrás de

las grandes ramas y miran curiosos asomando 
la cabeza para poder huir con seguridad. Fá­
cilmente se les mala, pero su pequeñez los lia- 
ce despreciables á los colono.s como alimento, 
y ct único uso que hacen de ellos es fabricar á 
veces gorras con susiúeles.

ECONOMÍA DOMÉSTICA

LOS LIMONES Y LAS GROSELLAS.

Ué aquí dos frutas que generalmente tienen 
mas partidarios y admiradores que enemigos, 
pues basta los enienrios y convalecientes anhe­
lan el ácido con que las ha dotado la natura­
leza. Los limones sin embargo son mucho mas 
usados y conocidos, si bien no fallan comarcas 
en donde casi no se conocen y en cambio abun­
dan sobremanera las grosellas. Pero si nadie 
desconoce e! limón, si casi todos elogiamos las 
jaleas de grosella y las bebidas refrescantes 
quecon ellas se preparan, ¿conocemos todos sus 
[tropiedades, sus diversas especies y los servi­
cios que prestarnos puedan?

La botánica al describir las plantas faneró­
gamas ó vasculares, .se encarga de iniciarnos 
en todos estos pormenores. Hé aquí lo que nos 
refiere esta ciencia del limonero y de las gro­
sellas.

El limonero es uno de los géneros de las 
aurantiaccas, pequeño árbol que crece en 
Europa, pero principalmente en Oriente, y 
Asia, con cuyo fruto llamado íimon no solo, 
como es sabido se prepara una bebida refri­
gerante llamada limonada y un jarabe que se 
emplea del mismo modo , sino ipie también se 
ie confita y se hacen con él dulces, jaleas, etc.; 
algunas veces se come crudo aunque es muy 
ácido y generalmente se emplea enesprirnir su 
zumo en algunos manjares como las ostras, 
pescados, etc. Este zumo es vermífugo, asi co­
mo el aceito esencia!, llamado esencia de li­
món ó nesoli, que también es escitante y se usa 
muciio entre los licoristas y perfumistas, y al­
guna vez por los quitamanchas. La corteza de 
laraiz es febrífuga y las hojas son lonicusyan- 
tiespasmódicas. El fruto se emplea especialmen­
te para eslraer el ácido cítrico que es de mu­
cha utilidad en los viajes como refrigerante, 
antiescorbútico y para preparar las limonadas 
secas. En la química también tiene mucho uso, 
y en la fabricación de telas pintadas para avivar 
algunos colores; en tintura para precipitar el 
principio colorante del castamo disuello por los 
álcali.s, y liacer en la .seda los colores de cereza, 
punzó y rosa. La madera se usa mocho para 
muebles, neceseres, etc. Las variedades que 
produce esta especie son: el limonamalfi, bar- 
badoro, de España, de Gaeta, imperial, in­
comparable, napolitano, común, de fruto aca­
nalado, perita de Saiito Domingo, etc.

El grosellero común es un arbusto de Euro­
pa, que forma una zarza no espinosa, de llores 
en taninn y frufosrojos, escepto en la variedad 
Ribos álbum, que los produce blancos. Estos 
frutos llamados grosellos son dulcificantes y 
refrigerantes, muy estimados; se comen, su 
hacen de ellos bebidas, jaleas, jarabes, y un 
vino bastante agradable que se bebe en el Nor­
te; se ha dado el nombre do grosuliiia á la 
jalea de grosellas, que se considera entonces 
como una modificación del mucilago. Dedichos 
frutos se estrae el ácido cítrico, y sobre todo 
el ácido péctico. Las liojas del arbusto, sirvan 
para teñir de amarillo, y las ramas para teñir 
de negro.

FANTASIA LITERARIA.

KL ÓLTIMO VIAJE.

¡Cuán hermoso es viajar!
Distintos los países en agrestes adornos de 

nalura'eza, presentan á nuestros ojos mil di­
versos Y preciosos panoramas. Las juguetonas 
aguas de los ríos serpentean, en unos, al lado 
dé! camino, después de liaber besado las plan­
tas de los mas delicados arbustos: en otros, las 
escarpadas cumbres de los montes aparecen

revestidas con centenario musgo que el hura- 
can y el viento acarician de continuo: aqui se 
estienden á derecha y á izquierda fértiles pra­
deras: mas allá se levantan altivos campanarios 
señalando á los hombres su destino, el cielo.

Mayor vida y animación prestan aun en to­
das partes las'faenas del campo, porque sus 
moradoresaparecen cargados con sabrosos fru­
tos por entre gigantescas arboledas, cuando 
no guian la pausada yunta ó dirigen d  riego de 
la sembrada y productiva tierra.

Entretanto la locomotora que conduce el fren 
de viaje, atraviesa impávida los territorios, 
enardeciendo el suelo con sus miradas de fue­
go, 'Y á duras penas reprime su veloz camTa 
al llegará la estación, en dunde bajarán de sus 
carru'ijji'S centenares de personas, y subirán 
otras mil con igual anhelo, pai-ú dirigirse a! 
punto de donde otras mil partieroii.

E! I spectáculo que se presenta entonces á la 
vista, fascina doblemente al viajero.

¡Cuánto moviinieiUo, cuán ordenada confu­
sión!—Lo.s vendedores, los obreros, los ciuda­
danos, los estranjeros que han venido do leja­
nas comarcas, todos circulan por las calles y 
plazas entran y salen de sus talleres, levantado 
aquel sordo rumor que desde las grandes capi­
tales va á herir el oido de los pacíficos seres 
que moran en el campo.

La tranquilidad y el silencio del exterior de 
las poblaciones en la ciudad es ruido y conmo­
ción. Recio martilleo, bramido de calderas, 
ronco nhullido de infernales máquinas, retem­
blor continuado del pavimento bajo las ferni- 
das ruedas: he aquí el sello de la civilización 
moderna, he aquí lo que contempla el viajero. 
• ¡Si, muy hermoso es viajar! Y por cierto que 

hoy (lia se emprenden los viajes con escasos 
preparativos; por cierto que sin grandes dis­
pendios pueden visitarse en breve.s días los 
principales países del mundo.

Sin embargo, mi viajo debe hacer e) hombre 
para el que rara vez se afaiia, y para el que los 
preparativos son sumamente necesarios. Será 
su último viaje. ¡Con cuánta facilidad y cuán 
impensadamente deberemos emprenderle! No.s 
despediremos de nuestras familias, estrecha­
remos acaso la mano de nuestros amigos, di- 
ciéiuloles... «basta que volvamos á vernos.,.» 
Y la locomotora no nos liará falla alguna por- 

ue atravesaremos Ins espacios con mas rapi- 
ez que el viento: ni el oro ni las comodidades 
el muinld nos serán indispensables: los pano­

ramas de la tierra no halagarán nuestros sen­
tidos, porque embriagarán mieslru alma los pa­
noramas celestes, las rnaravitlosas creaciones 
del amor y sabiduría del bondadoso Padre de 
todos los hombres, del que sentado en el íir- 
mameiito penetra desde allí todos nuestros 
pensamientos, premia al bueno y castiga irre­
misiblemente al malvado.

¡Dichoso aquel que liaya .sabido hacer con 
tiempo sus preparativos de viaje!

SONETO.

Á UNA HORTENSIA.

Ayer te vi cuando rosada aurora 
Pintaba el horizonte de oro y grana,
Y vi después que el sol de la mañana 
're bañaba de Juz encantadora.

Eres bella y gentil, aunque inodura,
Y tus pélalos mil mostraste ufana:
Delicado color, forma galana
En cambio de perfume te dió Flora.

Yo te admiré; mas hoy que tu belleza 
El viento del otoño ba rñurcbilado,
Tu mortal palidez y tu tristeza 
Mi cariño leal te han conquistado, _

Que eres tú, pobre flor descolorida.
La fiel imágen de mi triste vida.

Pii.AR P ascual  d e  S a n j u a n .

TORCÜATO TASSO.

Nació eii Sorsento, población dcl reino do 
3 y á los siete de suÑapóles, en el año de
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Limonero. Grosellero.

eilad ya dió muestras de un talento precoz, y 
de su afición decidida ú la poesía. Las persecu­
ciones que sufrió su padre por ser partidario 
del principe de Salesno, llegaron también á él, 
cuando dominaba en aquellos pauses el empe­
rador Carlos V, y solo la fuga les libró de una 
muerte cierta. .\vecinrláronse en Roma, desde 
donde Torcuato fue enviado á Padua para es­
tudiar la filosofía, ia teología y el derecho, y á 
los 17 años compuso el Reinaldo, poema pre­
cursor de la Jerusalcm libertada. Bien á pesar 
de su familia se puso bajo la protección del 
duque de Ferrara, y recibido luego por Cár- 
los l.'f de Francia se le distinguió cada día mas 
y mas según merecía su talento; pero enamo­
rado después de la hermana de aquel duque, 
fueron laníos y tan grandes los malos trata­
mientos y liuniillaciones que tuvo que sufrir, 
y tantos los enemigos que se creó, que su ca­
rácter degeneró en tris'e y melancólico desde 
entonces, y puede decirse que estos desengaños 
iniiiaron su existencia. En fin, si se lee la vida 
de este célebre poeia, escrita en italiano por el 
marqués Manso (Veneoia 1621), y una publi­
cada en París en el año de 1690 (por de Char- 
mes), se verá que hasta llegó á sufrir el ham­
bre y la mas estremada pobreza , recorriendo 
á pie su patria sin socorro alguno, y siendo 
preso en Ferrara. Pudo después eclipsar á sus 
enemigos con su pasada reputación, y cuando 
el papa Clemente VIH, le llamaba á Roma, y 
cuando se quería celebrar una gran función 
para coronarle, cayó enfermo y fülieció la vís- 
)>era del dia señalado, pudieniío decirse que la 
fortúnale enganó hasta ios últimos instantes 
de su vida. Terminaba su vida el dia 15 de 
abril de 150o, á los 51 años de edad.

A principios del siglo XVlll dividiéronse los 
escritores y eruditos en dos partidos á favor de 
Ariosto unos, y otros colocando á Tasso en el 
primer lugar entre los poetas de Italia, y pa­
rece que para este ha quedado la primacía. Sus 
ohras mas notables son la Jerusalen libertada, 
el Reinaldo la Aminta, Los siete dias do la 
creación del mundo y algunas oirás, casi todas 
en estilo claro y elegante. La Aminta se da á 
conocer por su dulzura á la par que sencillez.

como conviene a la poesía pastoral con que está 
tratado el asunto. La mejor edición antigua de 
la Jerusaleri libertada es sin duda la de Gé- 
nova del ano de 1590, en 4.°, y todas sus 
obras están impresas juntas en seis tomos, en 
Florencia, año de 1724, con una e.specie de 
apéndice sobre todo lo que se habia escrito, 
tanto en favor como en contra de su mejor 
poema épico, á saber de la Jerusalen liber­
tada. F. J.

LAS PLANTAS MEDICINALES.

LA BRIOMA.

La brionia es una planta cuyo uso se aplica 
en la medicina homeopática cofi escelentes re­
sultados. Sus flores machos tienen un cáliz de 
cinco dientes, una corola de cinco divisiones y 
tres filamentos; las hembras tres estigmas sin 
borde, y una baya pequeña, subglobulosa y lisa.

Las especies mas notables que comprende 
son las siguientes, á saber: Bryonia alba, Bul!.; 
R. dioica, Lili.; B. ruderalis, Salib., Brio­
nia dioica; Colubrina\ hipecacuana Í7idígena; 
Nabo del diablo; Vid del diablo. Esta planta 
perenne de Europa, cuya raíz fresca da un 
zumo venenoso y purgante en corlas dosis 
aplicado sobre la piel, produce rubicundez, la 
raiz seca es purgante, pero no tiene uso, y las 
bayas son también purgantes; el principio ac­
tivo de la brionia es la brioninc. Por medio de 
muchas lavaduras se puede quitar el principio 
acre y obtener una fécula alimentaria que se 
puede emplear en tiempo de carestía. Los re­
toños' jóvenes se comen, y las bayas se usan 
en tintura.

liryonia cpiqccay R ottl.; Brionia epigea\ 
planta perenne de la India, cuya raiz se usa 
mucho en la India como antielrriética, y tam­
bién en la disentería y en las enfermedades 
venéreas inveteradas.

Brtjonia rosfraía , Rotlt.; Bryotria de espo - 
Iones: planta anual de Java, cuya raiz se con­
sidera como espectorante y refrigerante; en el 
Mediodía de la Indio se comen sus hojas.

Bryonia scabra, Thum b.; Bryonia aspera: 
planta perenne de la India, cuyas hojas y co­
gollos machacados y puestos en infusión, se 
consideran en aquel país como ligeramente ape­
ritivos.

■ PENSAMIENTOS.

Una gracia pagada envilece al que la recibe, 
y deshonra al que la hace.

Biirlás.

La verdadera y única riqueza de los pueblos 
es la sobriedad: el lujo es la pobreza de los 
magnates.

De. Rnnald.

Los vicios son una raza fecunda: no hay uno 
que no pueda engendrar cien enfermedades; y 
cuando no tienen mas que un hijo, este hijo 
suele ser la muerte.

Jns.sifa.

Si los picaros fuesen capaces de conocer las 
ventajas que hay en ser hombre de bien , se­
rian hombres de bien por picardía.

Fr.inldin.

La libertad y la justicia no existen sino unién­
dose la una con la otra.

Villeinnin.

AVISO
A LOS SUSORITORES POR SEMESTRES.

JiOH señores s iiscr ito rcs por 
m edio n ñ o , ca y o  abono con­
c lu y e  ó fln «le a^fosto iiltiin o , se 
serv irán  renovar la sa scr ic io n  
si no q u lereu  csp erim eiitar  re ­
traso en  e l reeibo del próxim o  
núm ero.

Por todo lo no firmado J, G aspar. 
Eilitor rcsi'ons.nble, Fernando Gaspar.
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